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Dedicatoria


 



A todos los padrastros y madrastras que desean ser agentes saludables para el desarrollo integral de sus hijastros.


 


A mis hijastros, Astrid, Iván y Teté, por su paciencia, amor y tolerancia hacia este joven e imperfecto padrastro.


 


A mi esposa, por creer en mí para acompañarla en el cuidado de sus hijos.


 


A Dios, por permitirme experimentar el amor y la paz en mi familia ensamblada.





Prólogo


 



Usted es la culpable 
 de todas mis angustias y todos mis quebrantos. 
 Usted llenó mi vida 
 de dulces inquietudes y amargos desencantos...


 


Así comienza una famosa canción popularizada por Luis Miguel. La letra podría haber sido tranquilamente escrita por mi esposo. Usted es la culpable de que yo sea... ¡padrastro!


 


Yo había terminado una relación de pareja y mis tres hermosos hijos vivían en casa, conmigo. 


 


Repartía mi tiempo entre el trabajo y el hogar. Mis emociones todavía estaban heridas. Me había cerrado a cualquier interacción seria con un hombre. Me sentía como una biblioteca, pero con sus puertas cerradas con candado.


 


Un buen día apareció un nuevo compañero de trabajo. Nos cruzamos en un par de reuniones y, poco a poco, empezamos a dialogar. Cada vez más. Compartíamos muchas cosas. Y entonces... llegó el momento de poner las cartas sobre la mesa. 


 


¿Qué era lo que estaba pasando entre nosotros? ¿Era factible proyectar una vida juntos? ¿Lo aceptarían mis hijos? ¿Cómo continuaría la relación con el padre biológico de los chicos? ¿Sería posible la convivencia? ¿Cómo respetar los espacios de cada uno? ¿Dónde aprender a ser una familia ensamblada? ¿Cómo redefinir el rol de cada uno? ¿Estaría él dispuesto a pagar el precio? ¿Lo estaba yo? ¿Tendríamos hijos juntos?


 


Y las dudas se sucedían como una lista interminable...


 


Sentados uno frente al otro, tomando muchísimas tazas de café, seguimos hablando y buscando respuestas. Hasta que... ¡aceptamos el desafío!


 


Hoy, a diez años de esa decisión, en una vuelta del camino, Gabriel comparte su vivencia, su experiencia de ser padrastro. 


 


Tenemos registrados muchos momentos de alegría y otros tantos de tristeza. Poco a poco  fuimos conformando una nueva familia, distinta, única, especial, incomparable y ¡no la cambio por nada en el mundo!


 


Todo es posible, con amor, con voluntad y con perseverancia.


 


Gracias, Gabriel, por haberte atrevido a ser mi compañero, por haberte casado con una mujer con tres hijos. Gracias por amarme y por amarlos.


 


Ahora te invito, lector, a recorrer un tramo de nuestra vida juntos. Posiblemente te será útil. Te animo a leer... puedes estar teniendo las mismas inquietudes.


 


Elisabeth 


(esposa del autor)
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¿Dónde aprendo a ser padrastro/madrastra?


 



Esta fue una de mis preguntas cuando me enamoré de mi esposa y supe que ella tenía tres hijos. Aunque soy bastante autodidacta y busqué libros, artículos y recursos para saber cómo ser un buen padrastro, no conseguí demasiado. Sin embargo, esta falta de información no es proporcional a los casos de familias reconstituidas (como me gusta llamarlas) que existen hoy. Recuerdo preguntarles a mis alumnos de secundaria cuántos de ellos vivían con su padre y su madre: muy pocos levantaron sus manos. La mayoría vivía en una familia monoparental o con un padrastro, madrastra o novio/a de su padre o madre. 


 


Por esta razón, y por saber que la mayoría de las personas que se divorcian o separan volverán a reconstruir su vida sentimental, entiendo que debemos poner este tema sobre la mesa y trabajar sobre él para obtener resultados positivos para nuestras nuevas familias y para la salud psicosocial de nuestros hijos. Padrastros y madrastras toman cada día un rol importante en la reconstitución del núcleo familiar, y por este motivo necesitan herramientas y orientación para no frustrarse en esta labor tan magna. Al desarrollar este libro me gustaría que tanto padrastros como madrastras, sean casados con su nueva pareja o estén unidos de hecho, puedan verse incluidos en cada experiencia y testimonio que compartiré desde una vivencia personal, pero que trataré de enriquecer con datos de profesionales de la salud que han estudiado este tipo de relaciones familiares. 


 


Si estás leyendo este libro, seguramente eres una persona que desea hacer bien las cosas, o por lo menos, saber en qué te estás metiendo. Tu actitud es loable y quiero animarte a que no le temas a este desafío, pero sí que tengas presente, por un lado, el contenido de esta clase de relaciones, donde interactúan muchas personas, muchas emociones y expectativas, y por otro, que hay muchas cuestiones que debemos conocer de antemano para no cometer errores por ignorancia. Nuestro corazón nos impulsa a amar y a asumir el desafío; sin embargo, hay que tener fuerzas extras cuando las cosas no se dan como pensábamos y las expectativas que teníamos se ven difuminadas. Nada es sencillo en una familia reconstituida o ensamblada y eso la hace una de las relaciones más desafiantes que podemos vivir como seres humanos en una sociedad que no aboga por las relaciones a largo plazo.






El impacto del divorcio I: dos posturas


 



Si pensamos en la ruptura matrimonial, sea con divorcio incluido o no, veremos que, generalmente, se toman dos posturas bien opuestas sobre la misma. En primer lugar, aparecen los defensores de la estructura familiar, y en segundo lugar, los progresistas que defienden la desvinculación en función de la libertad individual de los cónyuges.


 


Los tradicionalistas piensan que la estructura de la sociedad misma recae sobre la familia. Por esto su defensa hace un especial énfasis en salvarla. Sin embargo, esta actitud muchas veces es, sin quererlo, promotora de abusos intrafamiliares que pueden producir daños sociales e individuales mucho más graves que los que evitarían con la separación. En contextos religiosos, esta es la postura predominante, ya que la ruptura es vista como una rebelión contra la divinidad. En nombre de esta se han producido, y se siguen produciendo, maltratos psicológicos, físicos, económicos y espirituales.


 


Por otro lado, en las sociedades que abogan por la familia tradicional es mal visto aquel que se separa o divorcia, y muchas veces es excluido de toda actividad que represente a toda la comunidad. En años anteriores, cuando la separación era algo inusual, los hijos de padres separados eran vistos como “bichos raros” en el colegio, en el barrio, en la ciudad y aun en la familia extendida (abuelos, tíos, primos, etc.). Esto se sigue observando en algunos lugares; sin embargo, en las grandes ciudades el paisaje está impregnado de nuevas formas de familia (monoparentales, ensambladas, etc.) y los tradicionalistas ven en esto una rebelión contra las sanas costumbres.


 


Los segundos, los progresistas, son defensores de la libertad individual y creen que en defensa de ella se pueden desvincular en forma rápida, segura y barata, de toda red social establecida en el tiempo. Esto tiene su lado positivo, ya que es importante entender que toda relación que nos prohíba actuar, vivir, hablar y decidir con libertad es una relación abusiva. 


 


Seguramente conozcas a personas que viven de esta manera, personas cuya situación de esclavitud relacional nos apena. Por otro lado, esta postura tiene aspectos negativos, ya que establece cierta predisposición a que las relaciones sean poco sólidas y a corto plazo. Se instaura una idea según la cual todo puede terminar en cualquier momento. Existen experiencias en algunas culturas en las que la separación se puede dar por cualquier motivo, casi injustificado, y provoca un dejo emocional importante en los hijos de la pareja. Los progresistas defienden la libertad individual, pero muchas veces dejan un poco olvidado el derecho de los niños a ser cuidados en un ambiente donde un adulto sea responsable de su desarrollo educativo y social.


 


Como madrastras y padrastros debemos repensar estas dos posturas y formular una tercera, superadora. Esto es necesario debido a que la posición tradicionalista puede llevarnos a pensar que debemos construir un modelo familiar “aceptable” y mínimamente similar a la familia tradicional. Esto, como veremos más adelante, no es el camino al ensamblaje, sino el camino a la frustración. Debemos ser flexibles y construir juntos (con hijastros, esposo/a, etc.) un modelo asertivo de familia. Es decir, un modelo que respete los derechos de cada miembro y en el que se asuman las responsabilidades pactadas en el grupo. La asimetría (propia de un mayor que educa, pone límites sanos y cuida), que corresponde a los adultos, debe ser ganada e implementada con amor y cuidado por los menores. Nunca impuesta. Por otro lado, la postura progresista puede plantearnos una relación de “puertas abiertas”. Esto significa que en mi interior pienso que en cualquier momento puedo “salirme” de esta relación que he establecido, lo cual puede resultar en cierta inestabilidad en el grupo y frustraciones a corto y largo plazo. Los hijos de padres separados que comienzan a vivir en una familia ensamblada temen volver a vivir el fracaso familiar y los daños emocionales son más duros en las segundas rupturas que en las primeras. Es la pérdida de algo que pensaban haber recuperado: el cálido ambiente familiar.


 






El impacto del divorcio II: estadísticas


 



Cuando recorremos estadísticas a nivel mundial podemos observar que existen variaciones de cuán profundo es el impacto del divorcio en cada sociedad. Por ejemplo, México es uno de los países que tiene los más altos grados de violencia hacia la mujer y los menores. Por lo tanto, es lógico y hasta aceptable que los índices de divorcios crezcan. De hecho, estos índices reportan cierta salud en los agentes sociales que rescatan a estas personas del peligro que corren. Por esto mismo, las estadísticas cambian y deben ser leídas desde su contexto. Hay casos donde el grado de individuación y desintegración familiar está dado por el hedonismo (búsqueda de placer individual) y por un narcisismo acérrimo que no permite entender al otro como ser humano y, en consecuencia, se procede a abandonarlo. Las estadísticas marcadas por esta actitud pueden ser negativas, mientras que las primeras pueden verse como positivas.


 


Veamos un ejemplo de la situación en los Estados Unidos en relación con los divorcios.[1]  Allí, hace varios años se percibe que la familia está en un proceso de transformación, vale decir, en una transición hacia la familia ensamblada o reconstituida. El cincuenta por ciento de las uniones son segundas nupcias y el promedio de los matrimonios es de menos de diez años. Estas nuevas uniones representan el ochenta por ciento de las personas que se han divorciado y la mayoría tiene hijos del primer matrimonio. En cuanto al porcentaje de niños menores de 13 años que viven esta experiencia de divorcio, asciende a casi treinta millones, de los cuales el treinta por ciento son candidatos a ser hijastros. Un gran porcentaje de los nuevos casados vuelve a divorciarse y la mayoría ve en la nueva familia dificultades que nunca habían enfrentado antes.


 


En Argentina, un estudio que fue dirigido por la doctora María Virginia Bertoldi de Fourcade, vocal de cámara del fuero de familia de la provincia de Córdoba, reveló sobre 5.500 casos que uno de cada tres matrimonios terminan en divorcio, que la principal causa del mismo es la injuria grave, que el sesenta por ciento de las demandas son iniciadas por mujeres y que la franja más afectada va de 36 a 50 años. Otros datos de la Encuesta Anual de Hogares (EAH) realizada en la Ciudad de Buenos Aires (Capital Federal) registra más de 35.000 familias ensambladas en 2011.


 


No obstante, estas estadísticas no son proporcionales a las herramientas que existen para afrontar el divorcio y menos aún para comenzar a desarrollar un rol de padrastro o madrastra. Generalmente, los autores y especialistas se concentran en los padres divorciados, en los hijos del divorcio, pero los padrastros y madrastras (sean divorciados o no) no cuentan con consejos prácticos para desarrollar este nuevo rol, que es diferente al del padre, pero a su vez más desafiante, ya que, como dice el refrán, es más fácil construir desde el fundamento que construir sobre las cenizas o los muros caídos.


 


En mi experiencia personal, estas estadísticas me generaron, en principio, un poco de miedo, pero a su vez me hicieron entender que construir una familia ensamblada representaba un gran desafío. Como hombre, necesitaba un desafío de este tipo y sabía que era importante el esfuerzo emocional, físico e intelectual que debía hacer. Sin embargo, buscamos con Elisabeth que nuestro núcleo social y espiritual estuviera fuerte para poder afrontar estas estadísticas. No porque nos preocuparan los números, sino porque sabíamos que detrás de ellos había personas, y que estas personas eran, ni más ni menos, sus hijos y mis hijastros.


 



 

1 Las últimas investigaciones realizadas en Estados Unidos, citadas por Jeannette Lofas en su libro Stepparenting, nos muestran la realidad del impacto que el divorcio está produciendo en la sociedad actual. La vertiginosa transformación de la familia nos hace prever que en un futuro cercano la estructura social se habrá modificado significativamente. Citado por la psicóloga Gloria Mercedes Isaza Posse en www.nosdivorciamos.com.







¿Algo positivo?


 



E. Mavis Hetherington,[2] profesora de Psicología en la Universidad de Virginia y pionera en el trabajo con familias monoparentales y ensambladas, estableció los efectos positivos que este proceso de divorcio puede tener en los niños y adolescentes. Me gustaría apuntar algunos y comentarlos:



	 




	
•   	“Los hijos pueden ver a los padres de otra manera y establecer un vínculo que antes no era posible a causa de los conflictos intrafamiliares.” En ocasiones, los padres fortalecen los lazos afectivos con sus hijos debido a cuestiones de culpa o de compensar ciertos descuidos. Esto puede no tener un origen sano, es cierto, pero de todos modos beneficia en forma indirecta a los hijos, quienes pueden conocer a sus padres en otras facetas. En nuestra experiencia pudimos observar que nuestros chicos pudieron establecer otro tipo de relación con su papá, que no vivía con ellos. Pudieron revalorizar ese vínculo y día a día pudieron profundizar ese lazo. Para esto debimos alentar la sana relación con su papá y no oponernos.



	 




	
•   	“Los hijos del divorcio se han adaptado a su nueva vida y su desempeño escolar y social es bueno.” En algunos casos, la ruptura de la familia representa una ruptura social para los chicos. Cuando hay buena relación con los abuelos o primos los chicos sienten cierta pérdida familiar. Sin embargo, siendo niños o adolescentes, es esencial brindarles espacios de desarrollo social sanos. Clubes, iglesias, escuela o grupos de arte pueden ser muy beneficiosos para ellos en este tiempo en que sus relaciones han tenido cambios. Una de las cosas que procuramos con Elisabeth fue brindarles un sostén educativo y social lo suficientemente confiable para que ellos pudieran abrirse a nuevas relaciones y fortalecer las anteriormente establecidas, desde invitar a sus amigos a nuestra casa hasta acompañarlos a grupos juveniles o de niños para su esparcimiento o crecimiento espiritual. En sus actividades educativas, elegimos no ser extremadamente exigentes (aunque nos costó mucho porque ambos somos profesores) y, en cambio, ser tolerantes a los “signos” de bajo rendimiento debidos a los cambios familiares y sociales.



	 




	
•   	“Un porcentaje de los jóvenes provenientes de familias divorciadas presentan serios problemas en su desempeño social o emocional, lo mismo que un porcentaje de aquellos que provienen de familias intactas.” Durante mucho tiempo se pensó que el divorcio producía daños irreparables en la vida de los hijos. Sin embargo, al ponerse el foco en la familia no tradicional, las estadísticas se olvidaron de analizar a los hijos de familias “intactas”. La realidad nos muestra que ambas familias pueden ser positivas en el desarrollo educativo, social y espiritual de los niños y adolescentes, así como también pueden ser entornos tóxicos para ellos.



	 




	
•   	“La mayoría de los adultos jóvenes provenientes de familias de padres divorciados son exitosos profesionalmente, tienen relaciones de pareja estables y poseen un gran sentido de vida.” Conozco dos actitudes frente a la pérdida de la familia o al divorcio de los padres: la resiliencia o el rencor. Usando la metáfora del camino pienso que para uno, como caminante, el divorcio de los padres (o cualquier situación difícil) representa una barrera. En la vida, las barreras son los obstáculos que no nos permiten desarrollarnos en un proceso saludable. Estas nos arrojan al lado del camino, a la zanja. Frente a este obstáculo podemos quedarnos en el barro quejándonos, llenos de rencor y enojo por lo que nos hicieron otros. Esta actitud se traslada a cada relación que tenemos y el proceso de crecimiento personal queda estancado. En cambio, si decidimos salirnos de la zanja y volver al camino nuestra actitud puede salvarnos del estancamiento y permitirnos recuperar un proceso de vida saludable. Muchos hijos de padres divorciados tienen una actitud resiliente, disfrutan de sanas relaciones y sus vidas vuelven a tener sentido en el camino. Mi vivencia personal había sido marcada por el divorcio de mis padres. Sin embargo, traté de salirme del fango y retornar al camino. Cuando conocí a mis hijastros pude observar en ellos la misma actitud, y hoy que ya son grandes descubro que han logrado seguir el camino que la vida les tenía preparado. 



	 




	
•   	“La mayoría de los hijos de padres divorciados piensan que la separación fue lo mejor para la familia.” Ya sean hijos de padres divorciados o hijos de familias nucleares, muchos creen que el divorcio es un paso sano para el cuidado integral de las personas. Cada día, esta visión restauradora de la familia está impregnando la sociedad. Esto es debido a que salen a la luz casos de abusos psicológicos, sexuales y económicos que antes eran silenciados. Cada vez son más frecuentes las denuncias de hijos hacia sus padres debido a estas violencias que ya no son tolerables. También hay cierta predisposición judicial y social para acompañar y ayudar a las víctimas.



	 






 

2 Para conocer más sobre la profesora E. Mavis Hetherington y su trabajo, véase: campaign.virginia.edu







Los mitos, mitos son


 



Al finalizar este capítulo me gustaría ofrecer algunas herramientas para desarrollar el rol de padrastro/madrastra que me han servido, y aún me sirven, en mi experiencia como tal. Pero antes quiero compartir una frase que puede servirte en el desafío que tienes por delante:


 


No te vas a unir a una mujer, te vas a unir 
 a una familia.


 


No es imposible desarrollar el papel de padrastros/madrastras, aunque presenta mayores dificultades que el rol de padre/madre en una familia nuclear. Con frecuencia, las familias reconstituidas tienen problemas que no están dentro de los parámetros de las familias tradicionales. Algunas luchan contra una serie de sentimientos negativos que muchas veces proviene del pensamiento común de la gente, de hijastros que se oponen al nuevo matrimonio, o de algunos padrastros/madrastras que se sienten intrusos. Al examinarnos a nosotros mismos y al observar a los demás, vemos claramente que casi todos los padrastros/madrastras tienen una gran necesidad de que se los/as apoye en la labor que están realizando.


 


El doctor y ministro religioso David Juroe, en su pequeño libro titulado Successful Stepparenting, desarrolla algunos mitos que existen (y en los que) muchos padrastros y madrastras creen. Me gustaría sintetizar cuatro de ellos:


 


MITO 1 


Debo ser perfecto


 


Los padrastros y madrastras que tienen buena intención, realmente desean tener éxito por el mismo hecho de haber aceptado una situación tan difícil. En realidad, algunos están completamente agotados tratando de demostrar que pueden hacer ese trabajo. Por experiencia, podría decir que la mayor trampa de los padrastros es que lo que esperan de ellos mismos es poco realista. Por esta razón, tendemos a desanimarnos muy fácilmente cuando las cosas no marchan como deseamos.


 


MITO 2


Los niños/adolescentes se pueden adaptar fácilmente


 


Los especialistas han descubierto que los hijastros son más sensibles que los hijos en familias biológicas. Cuando un hijastro pasa una situación difícil, ya sea por el fallecimiento de uno de los padres o el divorcio de ellos, esto tendrá un profundo impacto en él y necesitará tiempo, espacio y contención para adaptarse a la nueva situación.


 


MITO 3


Los hijastros se sobreponen a las pérdidas muy rápidamente


 


La sensación de pérdida, cuando un niño/adolescente pierde a uno de sus padres, puede ser devastadora. Esta sensación podría durar por años. Existe la tendencia errónea de creer que porque el niño/adolescente ha pasado por una tremenda experiencia traumática o sufrimiento, estará mejor preparado para arreglárselas como si fuera adulto.


 


MITO 4


La familia reconstituida puede funcionar como una familia tradicional


 


El mito más conocido sobre un nuevo matrimonio es que este puede, y debe, funcionar como una familia biológica. Algunas personas asumen, erróneamente, que el papel de padres/madres y padrastros/madrastras es una misma cosa. Pero no lo es. Cuando una persona se da cuenta de esto, tendrá una mejor perspectiva para resolver en forma adecuada los problemas por venir.
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